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“Que la escuela funcione”
Esta expresión del Fundador sólo aparece en su correspondencia. En efecto, en sus cartas podemos encontrar las siguientes frases:
1. “...en Aviñón. Las escuelas de esta ciudad funcio​nan bien”. (Carta 16, 3; del 11 de febrero de 1705, al Hno. Gabriel Drolin).

2. “Me alegro de que funcione bien su escuela...” (Carta 58, 20; del 26 de abril de 1709, al Hno. Roberto).

3. “Nada debe Vd. omitir para que funcionen bien las escuelas, y en especial la suya” (Carta 57, 20; del 1 de junio de 1706, al Hno. Huberto).

4. “Actúe de forma que sus escuelas funcionen bien” (Carta 75, 8; sin fecha, a un Director anónimo, no recogida en Vocabulaire Lasallien).

Estas frases denotan una preocupación constante de San Juan Bautista de La Salle. Pero existe el inconveniente de utilizar esta expresión sola, fuera del con​texto que puede aclarar su sentido. No nos sirve de mucho saber que el Fundador desea “que la escuela funcione” si no entendemos con claridad el sentido que él daba a esta frase. La inclinación natural de nuestro pensamiento nos lleva a interpretarla en fun​ción de lo que hoy quisiéramos expresar nosotros al usarla.

Hay otros pasajes más explícitos:

5. “Esmérese por que la escuela funcione siempre bien, tan bien como la regularidad en casa” (Carta 57, 12; del 26 de febrero de 1708, al Hno. Roberto).

6. “Hay que cumplir el deber no sólo en la escuela, sino también durante los ejercicios de piedad, pues sin éstos la escuela no puede funcionar bien” (Carta 49, 6; del 13 de abril de 1708, al Hno. Matías).

La primera de estas dos citas (n. 5) podría hacernos creer que se trata de mera coincidencia la buena marcha de la escuela y la exacta regularidad de los Herma​nos, una feliz armonía que tiende a realizar el ideal recogido en la Regla.

La segunda (n. 6) excluye esta interpretación. Las palabras usadas son categóricas. Establecen entre los dos términos de la relación un lazo de estricta causali​dad: la buena marcha de la escuela depende de la buena observancia de los ejercicios. No es que sean el único factor, que resultaría demasiada pretensión concluir eso; pero sí son un elemento determinante, condición “sine qua non”.

Otros pasajes corroboran, a su vez, esta interpreta​ción. Sin recoger la expresión exactamente, sí con​tienen la idea:

7. “Procuraré, como me lo suplica, que tenga muchos discípulos y que su voluntad continúe dispuesta a cumplir el deber; pero, por favor, que sea tanto en lo relativo a los ejercicios (de piedad) como respecto de la escuela” (Carta 51, 4; del 16 de mayo de 1708, al Hno. Matías).

8. “Sus ejercicios y sus escuelas, eso es lo suyo. Si se mezcla en otras cosas estará faltando a las órdenes de Dios” (Carta 38, 5; del 2 de octubre de 1710, al Hno. Huberto).

*  *  *

Aquí nos vemos remitidos a una frase del Memorial sobre el Hábito: “... los ejercicios de comunidad y el empleo de las escuelas exigen un hombre por entero” (1). Este texto, que se sitúa entre 1689 y 1691 es claramente anterior a las cartas que hemos citado. El Hno. Miguel Campos, en su “Itinerario Evangélico de San Juan Bautista de La Salle” (Roma 1974) lo comen​ta así:

“La comunidad exige un hombre plenamente com​prometido. Totalidad de vida y de trabajo en la co​munidad en función de una misión... Notemos que las expresiones “ejercicios de comunidad” y “empleo” son ya propias de La Salle y que no se entienden como dos realidades paralelas. La comunidad es el término que unifica la única vida del Hermano, hacer la voluntad de Dios. Los ejercicios de comunidad tienden a educar la dimensión evangélica del empleo de la comunidad; el empleo de la comunidad actualiza esta vida evan​gélica realizando la misión del Hijo del Hombre” (CL 45, p. 194).

No perdamos de vista que el “propósito” de San Juan Bautista de La Salle (en los dos sentidos del término “propósito” en francés, según Littré: objetivo y discur​so, razonamiento) no es pedagógico, sino apostólico. Si el Fundador ha renovado la escuela no ha sido para que “funcione mejor”, sino, como dice la Regla en el artículo 3, “para hacerla accesible a los pobres y para ofrecerla a todos como signo del Reino y medio de salvación». Y aquí no hallo cosa mejor que citar un texto del Hno. Michel Sauvage, tomado de “Annoncer l'Évangile aux pauvres” (París, 1977) y que él mismo ha titulado “Que la escuela funcione”:

“La inspiración evangélica lleva a La Salle a un esfuerzo realista para adaptar la escuela a su finalidad terrena. Con tal de poner los medios de salvación al alcance de los niños pobres, el Fundador no duda en cuestionar las tradiciones pedagógicas cuando las juzga inadecuadas. Se preocupa de la eficacia de la enseñanza hasta en pormenores que hoy nos parecen minucias excesivas, pero que se explicaban en aquella época por la poca preparación generalizada de los maestros. Las historias de la pedagogía reconocen que gracias a La Salle y a su Instituto, la escuela ha logrado progresos decisivos: Buscando el Reino de Dios, el operario evangélico contribuyó al progreso terreno de la educación humana de los niños pobres... En una palabra, la inspiración espiritual vivifica y estimula la creatividad pedagógica. Las orientaciones que el Fun​dador da a sus discípulos acerca del amor evangélico a los niños y sobre la participación responsable en “la obra de Dios”, se enraízan en la transformación efec​tiva de una realidad humana... Y las Meditaciones del Fundador recuerdan que la competencia profesional proviene también de la vida espiritual del Hermano”. (pP. 271c, 272a, 274a, 280a).

*  *  *

He traído estas dos citas porque nos llevan al núcleo del tema y nos permiten comprender que las palabras de San Juan Bautista de La Salle pierden su sentido si quedan limitadas estrictamente al campo pedagógico, aun cuando aparentemente se presentan como conse​jos de pura pedagogía. Es el caso que he advertido en la interpretación que se da a la frase de que tratamos en la ficha de Lasalliana 15-11-C-58.

Sin cuestionar la competencia pedagógica del autor, no puedo reconocer el pensamiento del Fundador en su interpretación. Pues, en efecto, se dice:

“Que la Escuela funcione”. Esto hoy quiere decir:
1. que los destinatarios sean también socios;

2. que cada uno es responsable de la marcha del con​junto;

3. que la competencia de cada uno es necesaria para realizar la obra común.»

Estas líneas son un auténtico cambio del sentido de la frase. El autor, aunque lo que dice es perfectamente admisible, sustituye la idea de San Juan Bautista de La Salle por la suya.

Con su fórmula, que suena casi como un eslogan, el Fundador, hoy como ayer, expresa la misma exigencia fundamental para su escuela, a saber: que los maestros, Hermanos o Laicos, deben estar penetrados de espíri​tu cristiano, considerarse como “ministros de Dios y dispensadores de sus misterios” (1 Cor, 4,1; citado en MTR1,1) y, de ese modo, “cooperar con El y secundar sus designios de salvación para con los niños” (MD 56, 1).

Pero la palabra “salvación” (“salud”), que aparece sin embargo en la Guía de las Escuelas (cf. CL, n. 24, p. 151 y 186), está ausente del artículo al que nos referi​mos. Cuando se lee y se relee, uno se extraña de su carácter laico. Que no basta poner, de vez en cuando, el adjetivo “cristiano” al final de una frase para cambiar la pedagogía en pastoral.

Encontramos aquí el fenómeno de laicización de los escritos de San Juan Bautista de La Salle, señalado por el Hno. Jean Pungier en “Juan Bautista de La Salle: el Mensaje de su catecismo” (Roma, 1984): “...lo que estos textos han podido decir de universal en el tiempo y en el espacio han llevado a una lectura laicizada de los mismos. De esa forma, desde el siglo XVIII se han visto las Escuelas de los Hermanos... como un in​strumento pedagógico... tan moderno que escapa en parte a su finalidad religiosa... para representar con frecuencia, a los ojos de la burguesía de las Luces el modelo de la escuela útil”. (Págs. 32-34).

Si la escuela lasaliana debe ser una “escuela de calidad” y que tienda “al éxito”, no es por la calidad en sí misma ni por el éxito. Ambos elementos se ordenan a un proyecto de liberación total del ser humano, pensado como medio necesario para llegar a la salva​ción.

La escuela de San Juan Bautista de La Salle ambi​ciona “dar fruto”, en los dos sentidos de la expresión: la santificación personal (del maestro) y la evangelización (del alumno). “Yo os elegí a vosotros, y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca”. (Juan, 15, 16).

Hacer profana una palabra de San Juan Bautista de La Salle es, al pie de la letra, profanarla.
Hno. Jacques Goussin

(1) Con frecuencia he encontrado esta frase citada de forma truncada, como sigue: «La escuela requiere un hombre por entero. Basta eso para desnaturalizar el pensamiento del Fundador, y casi siempre eliminando el contenido religioso, comunitario.
